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valor de palabra dicha que mereceser recordado—de poesíalírica y por ello
incluye un número de poetasy poemasque al lector no avisado podría ocu-
rrírsele heterogéneo.Peto la presenciadel critico preocupadopor el estilo los
reúneen un armoniosotratado dondecada poeta sigue brillando con su luz
propia y, -a la vez, se incluye en una constelacióndondeel movimiento está
marcadopor la profundidaddel análisis.

La inclusión de un capitulo dedicadoa MenéndezPelayo sirve fundamental-
mentepara apreciarmejor «la contenciónazorinianadel estilo». La eleccióndel
nombre de Moría, que es el primer autor estudiado,no es caprichosa,ya que
al tratarl.o como el «estilistamás deñaido en la literatura españolade todos los
tiempos» —entendiendopor «estilista al que tiene una preocupaciónconsciente
y constantepor el estilo de sí mismo»—, le sirve de introducción sugerentepara
el resto del libro y le evita, en el transcursodel mismo, reiterarapreciaciones
de interésgeneral.

Esasopiniones de carácter general (estilo, estilística, crítica, poética, etc.)
tienencabidatambién, y en forma más sistemática,en eí primerensayotitulado
precisamente«Estilo y estilística»y, avanzadoya el libro, en «Poéticashispa-
noamericanas»y al final en «Cómo leer y comentar la poesía».

Hugo Montes lo anticipa en el prólogo: sus Ensayasestilísticos «es libro
surgido en la conferenciay en la clase».A vecessentimosqueno hayaido más
allá en tal o cual análisis, en tal o cual autor, o nos preguntamosporquéno
incluyó tal o cual punto. Pero baste recordarque la medida, la contencióny
Ja elección están dictadas por las exigencias dc una clase o curso y agra-
deceremosentoncesque este libro hayaconservadoel poderdc empatíaque un
buen maestrosabe originar en la imprescindiblecomunicacióncon el discípulo.

Conocíamosya Poesíaactual de Chile y España (Barcelona,1963) y Lírica
chileno de hoy (Santiagode Chile, 1970), por lo quelos Ensayosestilísticos,que
ahoracomentamos,no nos sorprenden.Simplemente,podemosafimiar que Hugo
Montes con estesu último libro se afirma más en la línea de los críticos «es-
tilólogos» de habla castellana.Es de desear(lue el éxito que acompañaráa su
libro lo alientea seguirtrabajandoen la materiay pronto puedaofrecernosun
segundovolumen, que, aunqueno prometido, podemosesperarcon presunción
fundada.

CARLOS ORLANDO NALLIM

MxwIíNez GARcíA, JoséAntonio: Propiedadesdel lenguaje poético. Publicacio-
nes de Arehivum, Universidad de Oviedo, 1975; 601 págs.

Este trabajo es. en su origen, una tesis doctoral leída en Oviedo a finales
del curso 1973-74 y que, en noviembredel año 1975, alcanzó,merecidamente,
la forma impresa.

Es necesarioponer de relieve que estelibro viene a incrementarunaya ex-
tensabibliografía españolapreocupada,de un modo actual, por los problemas
de la teoríaliteraria.

E.n la nota preliminar reconoceel autor que ha intentado«tenderpuentes»
entre la lingoistica y la crítica literaria y quese propone«poneren orden»sus
ideas procedentes,en gran parte, de la escuela estilística españolaa la que, en
diversas ocasiones.se va a oponerabiertamente.Todo ello, anido a su declara-
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ción de que no va a operarcon conceptosoriginales,hace que podamosconsi-
derar al trabajo en general como una consideraciónde los problemasdel len-
guaje poético que han preocupadoa los estudiososde estecampo(tanto ha-
guistas como críticos de la literatura) a la luz de las modernasteorías lin-
gílísticas.

La totalidad del libro puede dividirse en tres partes atendiendoal contenido,
en cierto modo relacionable,de algunoscapítulos.Quedeclaroqueestadivisión
es ajena a la realidady que la he adoptadopor una cuestión metodológica,
como una forma de poder dar cuentade un contenido tan amplio como nos
proporcionaesteestudio.

En la primeraparte creo que debenineluirse los tres primeros capítuloscuyo
contenidogeneralpodría resumirseen los siguientespuntos: fijación de los ob-
jetivos fundamentales,fijación del método adecuadopara alcanzarlosy consi-
deraciónde los presupuestosteóricos necesarios.

Es fundamentalel conceptoque el autor tiene de lo que debeser la poética,
puestoque al adoptarel método deductivo de ahí partii-án los elementosfun-
damentalespara la realizacióndel trabajo. La poéticapara 5. A. Martínez debe
respondera esa necesidadactual de la crítica literaria de dar a sus trabajos la
dimensióncientífica quenuestrotiempo reclama.Tomandode Hjelmslev cl sen-
tido de método(modo de procederparaconocery comprenderun objeto dado),
la poética«pretendellegar a ser la teoría del fenómenopoético general».

Inmediatamení.eaparecenlas primeras disensionesco.n la estilística y con
otros sistemasde crítica literaria: a> Frentea la intuición (básicaen los análisis
de DámasoAlonso), la poéticase proponeun método;frente a la identificación
de «unidad»con la «esenciade lo poético», la poéticahabrá de teneren cuenta
«lo general»,lo que es común a todos los textos poéticos.Ambos conceptosse
presuponenmutuamente:la no existenciade elementoscomunesimposibilitaría
una teoríade «lo poético»; b) Frenteal tratamientode la poesíadesde los ám-
bitos de otras disciplinas (sociología, psicología, etc.) necesariamenteapriorís-
ticos, paranuestroautor el poema«es ante todo un texto linghistico. Este ~<pri-
mer puente»tendido entre la crítica y la lingúistica es definitivo, porque, como
consecuencialógica, la poética tendrá su lugar dentro de una «lingilística in-
tegral».

Situado en la lingílística el autor toma nuevasposiciones: frente a los que
consideranal lenguaje poético como combinación de sistemas(lingtlístico o
poético) o frente a los que consideranque lenguaje poético es, en su base, un
solo sistemaconnotativoque se oponeal sistema linguistico, para 1. A. Mar-
tinezes antetodo un «uso del sistema lingúistico», aunquesea «ocasional»y he
aquí la tesis fundamentalde esteestudio: consideraral lenguaje poético como
desviacióndel «uso» hingtlistico.

Dada la intima conexiónentrelas dos disciplinas, incluye el autor tres apar-
tadosen los que repasalos conceptoslingoisticos básicos, poniendo a la poé-
tica en relacióncon ellos en un cuarto apartado:1) Lenguacomo esquema(en
el que sigue la teoría de Hjelmslev); 2) Lenguacomo sistema según la termi-
nología de Coseriu(norma en Hjelmslev) con dos apartados:o) La expresión
(fonología); h) El contenido:apartadoimportanteen el que recogelos moder-
nos estudios sobre semánticaestructuraly da los elementosnecesariospara la
descripcióndc ciertosrecursospoéticos queanaliza en la segundaparte; 3) Los
usos lingtiisticos, en el sentidode Hjelmslev, pero tomandode Coseriu la sub-
división en uso individual y uso social,
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Toda esta explicación teórica le sirve al autor para unos fines concretos:
a) Podersituar a la poéticadentro de la linghistica; h) Situar al signo lín-
gilístico fuera del sistema (siguiendola teoría de Hjelmslev); c) Unavez situado
el signo en el «uso» afianzar su teoría dcl lenguaje poético como desviación.
así concebidoen eí lenguajepuede haber«alteracionesaccidentales»que afec-
tan al signo, pero no al sistema,quesigue inalterable.

El cuarto apartadoes fundamental,viene a ser el punto de convergencia
de todas las líneas trazadasen el trabajo y de las que se trazarándespués.Dis-
tingue dosclases de actos lingoisticos: a) Imitativos (de acuerdocon los usos
vigentes);b) Creativos,en los que hay unadesviaciónrespectode les usosesta-
blecidos. En estos textos es frecuentela creación de signos (unicontextuales).
Para esta creaciónno se partede «expresionesvacías», sino de signos usuales
a los que se «destruye»momentáneamentecreandoun nuevo signo. La opera-
clon tiene lugar en la interpretacióndel texto. Los mecanismosde destrucción
dcl signo usual reciben en estetrabajo el nombre de desviacióny su operación
complementaria,es decir, la creacióndel nuevosigno, reducción.Por otro lado,
tambiénseproducenen estostextos relacionesno establecidasen los textosimi-
tativos (re-iteración: rima aliteración, etc.) en las que no hay «destrucción»de
signosy que reciben el nombre de anomalías.

Estos dos grupos de fenómenosque presentanlos textos creativosserán la
materiade estudio fundamentalde la segundaparte.

En estos capítulos(del IV al X) en los que el autor se enfrentaya con los
problemasconcretosdel lenguajepoético, teniendocomo baseun buen número
de textos (entre ellos de J. L. Borges y Neruda), creo que se encuentranlos
mayoresaciertosdel estudio.

Para J. A. Martínez hay desviaciónsemánticacuandouna expresiónrompe
con los usos lingílísticos y «más concretamentecon las reglas de selección
léxica», cuandoel lector, con ayuda del contexto,es capazde conferir al texto
el nuevosignificado, se tratade una figura poética.

Parallegar a unadescripciónde la desviación,1. A. Martínez tiene en cuen-
ta las reglas de combinatoriasemántica,y para enfrentarsecon los problemas
que se le plantean,recoge las aportacionesque en estesentido ha hecho la
gramática generativatransformacional.Para esta escuela,el sustantivo se dis-
tingue del verbo y del adjetivo en que los primerospresentanrasgosinherentes
y los segundostienen, además,rasgosselectivos.Paranuestro autor los rasgos
selectivosno pertenecenal sistema,sino al uso; por tanto, el lexemaprevisible,
según estos rasgos,puedevariar (sin alteración al sistema)dando lugar a una
desviación.Pero, además,el autor no pierde de vista las estructurassintácticas
(para las que sigue el esquemade Alarcos Llorach). Los rasgosselectivosson
independientesde las estructurassintácticas,pero ambosno puedendarse dc
una maneraindependiente.Este doble punto de vista que el autor emplea de-
terminaque las figuras en estetrabajo quedeninscritasen un mareo lingiiístico
total, atendiendotanto a la forma como al contenido.

Por lo que veremosdespuéses necesarioteneren cuentaque las desviacio-
nes crean.un contenidosuperpuestopara el que el autor reservacl nombre de
Imagen.

La clasificación de las desviacionesse hace segúnel tipo de reducciónque
precisen y son dos fundamentalmente:

A) Reducciónpor combinaciónque correspondea la metonimia y figuras
afines.
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B) Reducción por metasemiaque comportanun cambio en el significado
y que correspondea la metáforay figuras afines.

La aplicación de estos criterios lingllísticos que empleael autor determina
algunoscambios respectode otrasteorías(por ejemplo, no distingue entreme-
tonimia y sinécdoque,porque su comportamientolíngilístico es idéntico). Pero
es en las metáforasdondese dan los cambiosmásimportantes.Ademásde dis-
cutir el conceptotradicional de la metáforacomo una comparaciónabreviada,
se planteael problemade los dos tipos de metáforaffn absentia, in praesentia),
junto con otras divisionesmetáfora(pura e impura) para llegar a la conclusión
de que son realmentedos tipos de metáfora, sino dos tipos de imagen, resul-
tantes de las diferentes manerasde acoplarselos términos de la imagen y la
metáfora. Estos cambios operadosen la visión de las figuras alteran las dos
series(metonímicay metafórica) que al autor aceptade Maneas.

Dentro de las anomalíasque «no bloqueanla inmediata interpretacióndcl
texto» se estudian las llamadas isotopías: a) de expresión: b) dc contenido.
A J0 largo de este capitulo desfilan recursos del lenguaje poético tan impor-
tantescomo la paronomasia,antanaclasis,aliteración, la rima, el ritmo, la mé-
trica, los llamados símbolos dísémicos.etc.

En los siguientescaptítulosque completanla segundaparte se ocupa de fe-
nómenosno menos importantespara el estudio de la poesía, como la motiva-
ción, la caracterizaciónde las figuras y la relación del texto poético con el
placerestético.

La última partede las tres propuestascorrespondea las conclusionesque
ocupantan sólo un capitulo. En ellas insiste el autorsobre las ideasfundamen-
tales de su estudio dividiéndolo en doce puntos fundamentales,de los cuales
cl primero correspondea la hipótesisbásica.

importantelibro el dc 1. A. Martínez, que ademásde las aportacionesque
supone,tiene cl mérito de la claridadque no se ve dañadapor la grancantidad
de teorías diferentes que cl autor maneja. La falta de análisis de textos más
complejos y la terminologíaa vecespoco adecuadapueden considerarselos
principalesdefectosde este libro, que dejan de serlo en cuantoque son subsa-
nabíesen los trabajosfuturos del autor que esperamoscon interés.

ISABEL V¡sEoo ORDEN

Bioy CASARES, Adolfo: Historias de amore Historias fantásticas.Madrid, Alian-
za Editorial (Colee. «El libro de bolsillo»), 1975 y 1976; 230 y 306págs.,res-
pectivamente.

Hasta 1972 Adolfo Bioy Casares(Buenos Aires, 1914) llevaba publicados
cinco libros de cuentos:Luis Grúve, muerto (1937), La trama celeste (1948),
Historia prodigiosa (1956). Guirnalda con amores (1959), El gran Serafín (1967).
Todos ellos fueron aquel año reunidosen dos volúmenes: Historias de amor
e Historias fantásticas,reeditadosde nuevoen España.

Pese a un bien ganadoprestigio como cuentista, Bioy Casaresera cono-
cido aquí exclusivamentepor una novela, La invención de Morel (1940). Su
nombre iba indefectiblementeunido al de otro ilustre argentino, Jorge Luis


